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tremendo grito de Jehová «vamonos 

de aqu í . . . » Por que se faltó á la justi-

cia, perecieron las más grandes nacio-

nalidades de la tierra. Los crímenes 

más espantosos reconocieron por causa 

generatriz la in just ic ia . La Just ic ia á 

semejanza del Sol, lo mismo debe bri-

llar sobre las más altas ¡nontañas, que 

en la profundidad de los abismos; ella 

es para la vida moral é inte lectual 

del hofiibre como el aire para sus pul-

mones. Monarquía ó Repúbl ica , sin la 

just ic ia está herida de muerte . L a 

Jus t ia es mas fuerte que todos los po-

deres de la tierra, porque ella vivi-

rá siempre y aquellos sin ella no pue-

den viv ir . 

«Sed justos y lo serán todos», ha di-

cho no recuerdo quien; pues nosotros 

decimos: «Señores gobernantes de es-

ta tan noble y sufrida como hoy con-

tristada España, la Just ic ia es indis-

pensable para vivir en sociedad; el auto 

de sobreseimiento de los concejales con-

sabido-, pide justicia.» ¿La obtendre-

mos ó do veremos aumentar esta des-

honra á las demás calamidades que pa-

decemos? No olviden las instituciones 

que Jehová puede gr i tar «Vamonos 

de aqui» y entonces 

Pedro Flores. 

5 n n o n C i m c n a 

¡Cuidado que es fuerte cosa 
tener*que escribir romance 
cuando me duelen las muelas 
y la cabeza me arde, 
y tengo hinchada la cara 
y el humor corno el vinagre! 
;Ue qué asunto podré hablaros 
en tan apurado trance? 
¿De los dolores que sufro? 
¿De estos flemones infames 
que no me dejan sosiego 
desde el viernes por la tarde? 
Seguro no os interesan 
mis cuitas ni sus detalles, 
y rabiando y padeciendo 
asunto más agradable 
lengo que buscar solicito, 
entre punzadas mortales, 
que me aturden, que tn» matan 
que me pinchan, que me abren. 
Del alcalde nada digo, 
¡no hay que tocar al Alcalde! 
que el hombre se sube al cialo 
eu cuanto le tose alguien, 
y ya mi amigo Dioniosio 
le ha dado buenos enjuagues. 
Hablaremos del teatro 
que a¡>i no se o funde nadie. 
Pues señor, la tiple Alfaro, 
es una tipie admirable; 
;y las Grorgé? ¡caracoles! 
i o las cambio por la Patti 
i ues son ramitos de gracia 
y tesoros de donairs. 
Mas ¡ay! que el dolor me aprieta; 
r balieros dispensadme, 
'--'as muelas son terribles 
cuando la toman con alguien. 

Ramón de Cala y López. 

A MI DISTINGUIDA AMIGA 

C O N C H A C A S T I L L O 

Eres diosa impar 
Que robaste :os rayos al sol, 
Bueno es observar 
Que enloqueces hasta e! mismo Dios 
El te colocó 
(Lo aseguro por nuestra salud) 
Lleno de razón. 
Cual modelo de hermosa virtud. 
Cuando contemplo el candor 
Q ¡e,,atesora tu ser virginal 
Juzgóme ebrio de amor 
Transportado á región celestial, 
Mas si consigue algún ser 
Poseer tan valioso caudal. 
Cantará; ¡Cuan feliz mo creeré! 
¡Jamás pude tal dicha soñar! 

J. Rodríguez. 

'Prosiguiendo la revista de las fun-

ciones que en nuestro coliseo está lian-

do la ,compañía dir ig ida por el maes-

tro Gorgé, diremos que en la repre-

sentación de la zarzuela t i tu lada «La 

Bruja» desempeñó la Señorita Al-

faro con in imi tab le propiedad el pa-

pel de protagonista, haciendo los en 

cantos ¡ del público, que admiró sus 

excelentes, condiciones de actriz. Tam-

bién se d is t ingu ió en est,a difícil obra 

el Sr. Llorens, cumpl iendo los demás 

artistas. 

La repetición de «La Czarina» v 

el anuncio del estreno de «Las mu-

jeres» que tanto agradó al público 

cuando se re presen 1 ó por primera vez 

en Madr id , atrajo gran concurrencia, 

que po«'lo saborear nuevamente la de-

liciosa música de la primer pieza, y 

reir con los chistes oportunos de «El 

enho primero» donde el Sr. B'orrás hi-

zo un soldado Parejo muy gracioso 

y la Sta. Ramona Gorgé que lucia un 

precioso traje do lentejuelas, una no-

via muy discreta. 

En cuanto á «Las mujeres» dire-

mos que no encontró ei público, n?|-

da que respondiera á la fama de que 

la obra venia precedida. Empieza con 

una riña y termina con otra, po-

diendo decirs« que toda la trama es 

un conjunto de chismes femeninos de 

los que no se desprende n i nguna mo-

raleja. El Sr. Aznar hizo el papel de 

tio Salomón sacándole todo el partido 

de que es susceptible. 

El drama lírico «La tempestad» que 

es sin d,uda una de las mejoies zar-

zuelas de la escena española, tuvo una 

representación bri l lante, r ival izando 

todos les artistas, y sobresaliendo las 

hermanas Gorgé y los Sres. Llorens, 

López v Borras. 

«La Mascota» ya era conocida de 

nuestro público, que sin embargo re-

cibió agradable impresión por la ma-

nera como ha !¡» nuevamente inter-

pretada . 

No ocurrió lo mismo con la zar-

zuela patriótica t i tu lada «Cádiz» que 

se resintió de falta de ensayos. Esta 

obra exige un aparato que no es posi-

ble darle eu nuestro teatro por la po-

ca ampl i tud del escenario, y siempre 

tendrá que resultar deslucida. L a 

Sra. Alfaro hizo una manóla gadita-

na muy graciosa. 

El Domingo 13 representóse «E l 

sallo del pasiego» obra ' postuma del 

poeta sanluqueño D. Luis Egu i i az , te-

niendo una buena interpretación por 

parte de todos los nrtislas, especial-

mente la Srta. Ramona Gorgé que 

cantó con mucho gusto, y niautubo 

siempre el carácter de Margar i ta ; el 

Sr. Aznar hizo admirablemente su 

papel de clérigo, y los Sres. Llorens 

y López estuvieron t;¡ nbien á buena 

al tura. 

La graciosa zarzuela. «Los comedian-

tes de antaño» ejecuta 'a el dia 15 ob-

tuvo un completo éxi o, por la per-

fección con que fué iM í * apretada; todos 

los actores se esmeraron en su desem-

peño, siendo la representación tan 

lucida que el público aplaudió mu-

chas veces entusiasmado, especialmen-

te eu el hermoso concertante con que 

termina el acto segundo. 

De la. orquesta nada decimos; el 

maestro muy trabajador pero no con-

sigue encauzarla. 

Alac. 

€l)iric|o!as 

Dice El Minero de Bédar que EL ECO 

DS ALMANZOitAes batallador en demasia. 

' No, il m ió caro, nosotros no somos 

batalladores, nuestras coluinn ..-. sirven 

de circo, donde luchan , «comunicado 

en ristre» dos caballeros particulares. 

A l l á se las eut iendan . 

Q u e nosotros, n i f u ni f á . 

Nuestro colega La Restauración <le 

A lmer ía no ha querido aceptar ei cam-

bio con nosoir s > ideándose como 

la única publica ió¡¡ ile la provincia 

por lo desalen ta . 

G"'acias Rafael. 

Se tendrá en c,,i>¡.-a Su finura. 

Generalmente los muertos inspiran 

; respeto y compasión. 

Con la muerte del sanguinario Ma-

il neo lia ocurrido todo lo contrario. 

causado alegría. 

En toda España \ sus colonias ha 

ah 

Y música. 

X manifestaciones, 

i ' uminac ión . 

Le ÍI.I sucedido como á. ios avaros que 

vivieron haciendo daño v mueren de-

jando gran fortuna á parientes leja-

nos. 
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